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4) Debemos empezar por agradecer su presencia en este Seminario, pues con-
fiamos que no sólo lo harán más fructífero por la caridad de sus intervenciones,
sino que serán promotores y ejecutores, en parte, de los acuerdos, resoluciones,
consenso o simples ideas que sean capaces de reportar algún beneficio significa-
tivo para este sector l lamadocondemasiada insistencia i la espina dorsal de la
economía nacional" .

Debo agradecer a los organizadores del evento la invitación de que fui ob-
jeto, no tanto por lo que pueda ofrecer en mi modesta íntervención, como por lo
que pueda recibir en el marco gue esta feliz ide¿ del seminario hace posible.
contríbuir, en unión de otros expositores, a que se adopte una posición o una to-
ma de conciencia sobre la necesidad de elevar la eficiencia y una mejor calidad de
vida en el Sector Azucarero, nos hace sentir más que complacidos.

Trat¿remos de hacer evidente que esta eficiencía necesaria y el mejora-
miento en l 'a calidad de la vida de quienes con su esfuerzo participan determinan-
temente en la generación de riqueza en este sector, dependen de un vasto progra-
ma de capacitaciín y formación en toda la Industria Azucarera.

RAFAEL DAMARES TORIB IO
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B) como ya había apuntado, con demasiada frecuencia escuchamos decir que
,,fa industria azucarera es la espina donal de nuestra economía", y ciertamente,

desde cualquier perspectiva, el sector azucateÍo tiene una incidencia de impor-

tancia en la marcha económica de la Nación. Baste para hacerlo evidente una mi-

rada a estos datos:

a) En un país donde el desempleo es secular, representando en la actuali-

dad sobre e l  20 por  c ientodelapoblac ión 'en capacidad de laborar ,  la  industr ia

azucarera emplea alrededor de 80,000 personas'

b )Cond i f i cu l t¿despe rmanen tesen laadqu i s i c i ónded i v i saspa ra f i nanc ia r
el procáso de industrialización, y hasta para satisfacer renglones de simple ali-

mentación, el sector uru"ur"ró contribuye, aproximadamente, con el 50 por

c iento de las d iv isas.

A |os precios presentes de| azúcar, y con |a producción actual de toneladas,

la industria azucarera está en capacidad de financiar nuestras compras de petró-

leo en e l  exter ior ,  pese a los e levados precios del  r r ; r r i l '

c )  Donde,  s i  b ien es c ier to que hemos tenid¡¡  "gobiernos fuer tes"  e l  Estado

ha s ido s iempre débi l  son de propiedad estata l  doce de los d iec iseis  ingenios

azucareros que componen el sector. En base a ello, el 60 por ciento de toda la

producción azucareraestá en manos del Estado. si a esto sumamos la generación

d e d i v i s a s y e m p | e o s , p o r l o m e n o s , n o s d a m o s c u e n t a d e s u i m p o r t a n c i a r e | a t i v a
para un Estado necesariamente comprometido, con un papel prep.onderante' en

broporcionar un mejor destino presente y futuro paralamayoría de sus habit¿n-

tes.

d) con déltcit crónico en su balanza comercial, lasiempre.de.clarada, pero

nunca implementada pol ít ica de uti l ización de los subproductos de la.caña, revis-

t e h o y , q u i z á s m á s q u e e n c u a l q u i e r t i e m p o , u n a i m p o r t a n c i a d e p r i m e r o r d e n .
La producción de alcohol como sustituto parcial de la gasolina, la uti l ización del

Oiguzo como materia prima para la fabricación de papel y madera prensada y la

miima uti l ización del bagazoparala producción de energía, son renglones que

reportarían beneficios innegables a la economía naclonal'

Podríamos continuar señalando hechos y datos que prueban,-una vez más,

l a impor tanc iap r imord ia |de Ia lndus t r i aAzuca re ra .Quedémonossó |oconés tos ,
a título de muestra significativa, para avalar lo constantemente declarado de que

el sector azucarero es la "espina dorsal de nuestra econom ía"'

Aho rab ien , i quéhacemosyquédebemoshace rcon tan impor tan teSec to r
económico?

270



c) Por todo lo antes expuesto, la industria azucareratiene la obligación deelevar su eficiencia. or-.rt 
'rin.?, 

r"i""iriur, í.ón alaeconomía nacional serámayor aún Y más significativa. Pero h;t;;" raz.ón más fundamental: de no ha_cerlo su contribución tende.rá u r"r-r.ioi'con rar.rr.lu J.ri.inurnirnr., qu.rar siruación puede produrir. Ápurt. ár"rlta.ronsi¿. ració; de-;a;;;crer inrerno,como es su contribucíón a ra producción-nacionar, h;t;;;;r-;;;;s, con impri_
:ilJ:i ;:iil: i;ffi:,.tJ:r""'¡e,.r'."1" u' 0,..o,, ou,.nos p or u na mayor encien.

Las fructuaciones eñ er precio der azúcar haprovocado a níver internacio-nal ta búsqueou'u' 
Trrr: ri'ip.,i. rJilr,.nrirn.ia en er área der azúcar decaña' pero también' y-esto puede r.r ruf peligroso para nosotros, ra búsquedade sustitutos para nuestro primer proaurio"o, exportación. por consiguiente, racompetencia ínternacional, tanto ; nl".r-j l  aumento de productividad como desustituto del azúcar de cañ4 no, Ou"¿, ¿ur" una oesagraduble sorpresa.

Frente a esta situacién inúernacional los productores de azúcar se han vistoobligados a agruparse para defende, prrrioi 'ase gu ran d o, p ár I o m e n os, p re ci os o r.' ., o,á n llT:ir.rT,',Jñ iJffi J":"jJrfl"J¿no sean demasiado altos, a juícío de tos pafr.s compradores.

conjuntamente con.esto, en el momento actual y en el futuro inmediato,todo parece indicar que er azúcar ¿. .án.'r i"ndrá precios artamente remune_ratívos' si esto .r ur i ru exp.riencii a;l;; ;ñ", l +l s'¿ene s-e,. uJrár.rrr.¿u p.r.evr ur permanecer con niveres de ineficienciu'i.rpu¿, ¿l' i l ;; ;## ra oporru_nidad, con los altos precios, ¿. n,."¿.r"l. lr. io.ro,. y hacerlo competit ivo.

Es más, la necesidad d.e mayor eficiencia, no estriba t¿n sólo en que debe-mos ser más competit i los, srjg q* u rn.vor. if ici.ncia, hay mayores posibil ida-des de obrener mejores,beneficios,-o;;; i l  
ieraiau, rerarivas, por ra incidenciade las fluctuaciones en los precios int"..rioni., der dulce.

. Debemos hacer un gra.n esfuerzo para evitar.que ros artos. precios der azúcarsrgan compensando nuestra ineficiencia en su producción.

D) Parece estar fuera de toda duda que er sector azucareroforma en símismolo que se ha dadoen'amar Á; ; ; ; ; ; ; ; ; . rcomprende dentro de s(  toselementos de manera integrada] qr. .rtrr. l, ir l ,n.tn solo proceso renglonesagrícolas y otros de carácíer rr¡".",."*"i."in¿urtr¡ul. pues bien, entendida raf ndustría Azucarera en este sentido, zqué se ha_hecho en materia de formación
1,.^::.1::: l:manos, qres, .rti t,u'r¡iiá" 

" 
qr¿ ptanes hay para su imptemenra_cronl Larnentablemente.en este aspecto i,a suc.iido rá qr'r'.r'uui,uli.,onul 

"n
nuestro medio:'una decraración u.'n".oi¿ui que termina en abandono. Teórica-
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mentehaycomprens ióndeque lacapac i t ac iónde recu rsoshumanospa rae |Sec .
io, Arururrro es de importancia capital, pero no hay decisión ni apoyo para que

se haga.

Algunosensayosdecapaci tac iónparaelsectorAzucarerosehanrea| izado,
pe ro todoshan te rm inado ,cuandonoenun to ta l f r acaso 'po r l omenos ' conéx i -
to muY relativo.

Unpequeño inven ta r i ode laso fe r t¿sdeen t renamien tode |s i s temaeduca t i .
uo nacional para la industria azvcarera ha evidenciado lo siguiente:

a) En la actualidad ninguna institución de educación post-secundaria tiene

algún programa formal o'itnü¿o específicamente al Sector Azuóarero' A todo lo

másque I l egae l s i s temaeduca t i voenes teaspec to ,esa in t roduc i ren Iasá reasde
Ingeniería Química V Ágt"táti", materias electivas en Tecnología sobre Elabo-

r¿;ión de Azúcar o Ferrientación, o a ocuparse de la caña deazúcar en laense-

ñanza de cultivos.

b ) D e b e m o s d e c i r , n o o b s t a n t e , q u e t a n p o b r e s i t u a c i ó n n o r e f l e j a | o s e s .
fue rzos rea l i zadospo r Iasun i ve rs idadesena rasdedo ta rde recu rsoshumanosca -
pacitados a la Industria Azucarera'

LaUn ive rs idadAu tónomadesan toDomingo tuvodunn tec ie r to t i empo
la carrera de "Técnico Á,J'u"'o" con tres años áe docencia y una pasantía en

* ing.nio, siendo su última promoción la del 1964'

La falta de incentivos y de demanda de empleo f orzó a que la carrera se ce-

rrara.

La Universidad Central del Este, co-auspiciadora del presente Seminario in-

tentó también unu rJr.rl ¿, rng.n¡.ria Química orientada hacia la Industria

Átn"ur"ru.Por motivos diversos, támbién hubo de ser desechada'

Por su par te,  e l  Inst i tu to Tecnológico de Santo Domingo'  real izóen 1975

un Curso de post-Grai"' i""1*."*i iu ü.ránir" con mención en Factoría Azu-

carera.Tal programa pudo realizarle por.la participación decidida d:l 
9-t:-::f

Estatal del Azúcar .n'J f inundumiento del mismo. Animados por esta experlen'

cia, que había reporááo ¿*ito' indiscutibles' el INTEC se propuso hacer de nue-

vo el programu, .*uiJ.".on-i. óurtir ipación proporcional en el f inanciamiento

de las empresu, Or, .orpán* l l S..r 'or. Hasia la fecha ha sido imposible hacer'

l o : I osd i s t i n toscomponen tesde l sec to rnoencuen t rannuncacond i c i onesóp t i .
mas para financiar .i;;;;;;;", no hab.iendo acuerdo en el porcentaie de partici'

pación de cada uno. Toio paiece indicar que la proporcionalidad en el Sector
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Azucarero se reivíndica siempre ar momento de ros beneficios posibles, no asícuando se refiere a compromísos.

Como dato curioso gueremos señalar que este programa, que aún no he-mos podido reeditar, mereció ra atención der Instituto de Capacitación de ra ln-dustria Azucarera de México: d; ñ;l; 'época, en su programa de enrrena-miento para el Sector Azucareü ,¿f o i. fJtuua,. prec.isamente, el programa que
;r.tÍ:,T"r 

desarro'ando, y desptazaán un'Ln"ionur¡o i iin-i.l.iog.'. ta expe_

c) Hasta ahora hemos descrito ro que se ha hecho y ro que se esrá haciendoen materia de formacíón de recunos humanos para ra Industri i ¿ri Ár,:.ur. prro,para el futurb zqud se piensa hacer? En to qr. ,.rp.rta a educación post-secun-dar ia no hay,  por  ro menos s iendo der  oor¡ , l io  púbr ico,  pran a lguno que se enca-mine al entrenamiento o formación o. p.rioi"t en el sector Azucarero oe mane-ra específica. Nuestras esperanzas están cifradar, urnqr" r.o;;;;;, en los re-sultados del presente Seminario. Nu.siro ¿.i. 'o e intención es que representantesdel sector y las uníversídades nacionul.i iorrn conciencia der probrema y pran-teemos juntos vías de soluc ión.

Por lo anteriorT.lr: visto, comprobamos gue no hay entrenamiento for_mal para la Industria Azucarera,.y.qre soto ;igrnos intentos han obtenido relati-vo éxito' No obstante esto, es evidente tambiin que la Industria Azucarera cuen-ta con recursos humanos entrenados prestando en ella sus servicios.

Si esto es así, debemos tegar a ra concrusión de que estos recursos huma-nos empleados' o son producto de experiencia práctic4 de estudios formares rea_lizados en áreas que tangencialrnente'tocan-lo urrrarrro, o de entrenamiento es-pecia l izado en e l  exter ior . .cuarquiera qr .  r .u  er  método empreado,  ra forma-c ión ef ic iente,  producto de un entrenamiento especiar izado,  esrá reducida aun núcleo muy pequeño de personas y sóto a 'n ive les d i rect ivos.  Er  grueso de raf ndustria Azucarera, sobre todo en sus niveres ¿. 
"l.rrri '¿",;;; i l ; 

por per-sonas que deben su compe.tencia, mayor o menor, a ra eiperien cia práctica. ysi esto hubo de ser así en tiempo pur"io, er'Jesario que tiene ra Industria Azu-carera en ra actuaridad re obriga a.una mayor capacitatíón o, ,u p.i*nur comomedio de aumentar  su product iv idad,  ef ic iencia y competencia in ternacionar .

De esta situación d.e desamparo de capacitación formal del sector Azucare-ro, somos responsabres todos, aunque en diferentes grados. y si bien es ciertoque quizás por parte de ras univers¡¿aoes noÁemoshecho todos ros esfuerzos ne-cesarios para desarrollarc u r p a b I e : n o ¡, u J u¿ o," ff ",t#Tñ::.1,í;:,,u"J ::? f i I ff T'J|,#J; ff ,:Í ";fatt¿ de decisiones que fomerren, br.rli o r^tiguán ra'reai;;i;;;" de pro-gramas de entrenamienro. zEn cuán,us oportunid-ades se ha pJiJ" incent¡uar la
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realizaciónde cursos o programas de capacitación via disminución de pagos so'

bre benefici<.¡s? Ha faltado la preocupación que está a a la base de la decisión'

P e r o n o p o d e m o s d e t e n e r n o s a q u í ' U n a g r a n r e s p o n s a b i I i d a d e s p a t r i m o .
nio de las empresas que controlan el Sector: fúutiru, privada y ex,traniera. su

pr .*"p i i ¡¿.  tuvo¡"  f ,u- ' i¿o out tnt t  e l  máximo de benef ic io con e l  mínimode

gastos, aunque ,.u ul .orto ásdescuidar las inversiones en el renglón de capacita-

c ión de personal .  Parecer ía que su esperanza o segur idad fuera que en e l  fu turo

p r ó x i m o t a l n d u s t r i a A z u c a r e r a p u d i e r a c o m p e t i r y o b t e n e r g r a n d e s b e n e f i c i o s
porque habrán podido sust i tu i r  e l  recurso humano por  máquinas '  Y este parece

no sér  er  caso,  aun cuando haya un mayor empreo de ras máquinas,  la  real idad es

oue a mayor empleo Oe máquinas más necesar ia es la  capaci tac ión en e l  recurso

humano  que  l as  mane ja .

E ) S e m e p o d r á d e c i r q u e e n m u c h o s o t r o s p a í s e s l a c a p a c i t a c i ó n d e I o s r e c u r -
sos humanos en tu tnousi r ia  Azucarera está igual  o peor  que en nuestro país '  Y

puede ser cierto, pero tit ' to *' también que los pui"t utututeros de mayor efi-

c iencia y compet i t iv¡ouJ pá"tn ya,  desde hace a lgunos años funcionando'  s is-

i . ru i -párruncntes de formación para su personal .  La cuest ión estr iba no en que

t o d o s | o h a c e n , S i n o , s i n o s o t r o s | o h a c e m o s : s i e s t a m o s c o n l o s s i g n o s d e l o s
t iempos o con los del  at raso,  pues lo  que no es posib le negar-es que e l  presente

ye I fu tu rode tnegoc ioa . , , u ' . . . op res ionahac iaunamayore f i c i enc ia ,p roduc t i -
v idad y compet i t iv ida;q*  ; ; ;  " t¿c iada,  

ind isolublemente '  a  la  formación de re-

cursos humano,  u ,ooo io rargo y ro ancho der  proceso agro- industr ia l  que impl i -

ca e l  procesamiento de la  caña de azúcar '

A t í t u I o d e e j e m p I o S ó l o V a m o s a e x p o n e r I a s e x p e r i e n c i a s e n . m a t e r i a d e
f o r m a c i ó n d e d o s p u í , , , , . , " . u n o s y m i e m b r o s d e e s t a c o m u n i d a d r e g i o n a | q u e e s
el  Car ibe:  Cuba Y México.

Ambos países, grandes productores de azúcar de caña' han afrontado' con

modelos diferentes, lá formación de recursos humanos en el Sector. Y en cacla

caso e l  éx i to re lat ivo; . ' ; ; ; ; ; ;  los esfuerzos.  En la exper iencia cubana e l  cen-

t roNac iona |¿ .c ,p , . ¡ t u . ¡¿nAzuca re raes Ia ins t i t uc ión ,deca rác te res ta ta l , que
tiene a su cargo ru r"rr.riJn pur. lu lndustria Azucarera, reduciendo su acción al

ámbito o nivel ¿e oirecilán. Es decir, el centro clesarrolla cursos y programas de

capac i t ac iónydeac tua | i zac iónpa ra Ioscuad rosd i r i genc ia |esde Ia Indus t r i a 'En
el nive! de formación * .áp.ritá" los dirigentes medios de la Industria, mientras

que en el nivel de u.tuuf¡-üán, se forman los máximos dirigentes del sector'

El modelo cubano responde, fundamentalmente' a la centralización de la

capac i t ac lónenuna ins t i t uc iónes ta ta |queconcen t ra |os recu rsosnecesa r i ospa ra
el desarrollo o. un prin nac¡onat de capacitación de la lndustria Azucarera. De
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esta manera' er centro Nacionafde capacitación es la rnstítución que programa yrealiza er adiestramíento <Je ros ,..rrro, humanos, así como ra ínvestigación sobre la producción del azúcar.

Por su parte, ra experiencia mexicana dífiere de ra cubana, pues combinauna cierta cenrrarízación, en er nivel de praníficacion y oir."riái jJon unu 0",cenfralización en ra ejecución concreta de ros programas de capacitación.

La Fundación del Instituto de Capacitación de la Industria Azucareraestu-vo presídida por un estudio destinado a ', incrementar 
ra productivídad y ra efi_ciencia de los trabajadores, asícomo Ia modernización de ros equipos, con idén-üco objetivo"' Después. de estudiar uutiuiurt.rnutivas y evaruar ras ventajas de ca_da. una de ellas, se optó porque ra formación de ros recursos humanos se ,evara acabo mediante un "sistema centrado en er Instituto ¿e cupac¡tal;án, u.r.rp"-ñando la función de capacitación en cada ingenio,'. con este sistema, se asegura-ba una planíficación de dirección centrar, r.ai¡zán¿ose lu run.i* J.iapacitaciLnen el propio tugar de trabajo, transformando usier ingenio;;; l l ;;; átn¿e se rte-va a cabo el aprendizaje. D.e esta manera, la capacitación abarca la tot¿lidad delproceso productivo y no sóro ros niveres intermedios y directivos, slno tambiénel obrero, con ras distintas etapas de producción en que interviene.

zEs demasiado aspi rar  a que un modero s imirar  ar  que se desarrorra con éxí-to en México pueda instaurarse en nuestro par.s?

F) Indiscutibremente que en esta situación de necesidad evidente y no satisfe-cha de capacitación orientada hacia la Induitria Azucarera, rai un¡vJrs¡¿a¿es nosólo tienen algo que decir, sino también algo que hacer.

Tal como fue expuesto anteriormente, en ras universidades nacionares hahabido preocupación constante por esta situac¡ón. prueba de ello han sido los in-tentos de respuestas que varias universidades pretendieron dar en el pasado, to_das ellas coronadas con poco éxito por ra rait¿ de apoyo proveniente, precisa-mente, del sector que mayores beneficios iba a recibir.

La celebración misma de este seminario debe considerarse como una mues-tra más de la preocupacíón evidencíada de las universidades, esta vez ra, 
"grupa_das en la Asociación Dominicana de Rectorei universitarios, po," ,nin-.,oorrn¡ru-ción de la Industria Azucarera.

Las conclusiones de.este seminarío, asícomo de eventos simirares que contemática más específica dentro der sector urrarr.ro puedan reafizarse, interesade manera,muy específica a las uníversi¿u¿.r. p.ro .rto no b.;;4;;;.ho me_nos en países como los nuestros, donde las funciones de sus universidades des-bordan los cauces tradicionares, convirtiéndose .n tomentadoras y propursoras

275



de actividades que en otras latitudes, corresponden a otro tipo de instituciones'

por lo que debemos pasar del decir, al hacer' ..

Y dentro del hacer de las universidades, nos permitimos p.resentar la pro-

pos i c i óns igu ien te :que lasun i ve rs idadesnac iona les , con f i nanc iam ien tode Ias
empresas que componen e| sector, rea|icen un estudio sobre |as necesidades de

cip"citaciOn en la Industria Azucaráray posibles alternativas de solución' En base

a los result¿dos de este estudio, se diiehe un sistema nacional de capacitación a

ser desarrollado por las difereÁtes instancias que integran el sistema educativo

áominicano, cubiiendo todos los niveles que componen el proceso de fabricación

del azúcarde caña, tanto los del área agrícola, como los del industrial '

Mientras tal estudio se realiza e implementa, las universidades deben res-

ponder, aunque sea parcialmente, a Ia formación del persona| actua|mente reque-

r i d o . P a r a e l l o r e c o m e n d a m o s r e a l i z a r , d e m a n e r a i n m e d i a t a , q u e e n I a s c a r r e r a s
qu" urr lo permitan, se incluyan concentraciones o especializaciones que tengan

por destino la industria ut 
"ir"ru. 

Tal es el caso de las lngenierías' Economíay

Agronom ía,Por citar hlgunas.

De igua lmanera ,y tamb iénpa ra rea l i zac ión inmed ia ta ' l asun i ve rs idades
deben diseñar programás'de reentrenamiento particular en áreas de la producción

uru"ur"ru, dirigidós especialmente para el personal que ya trabaia en el sector

azúcar,peroabier tostambiénparaaque| losaquienesinteresehacer |o.

Qu ie ro te rm ina rm i i n te rvenc iónconun I l amadoa |aco labo rac ión .Lasun i .
versidades han demostrudo qu. están dispuestas a desempeñar el papel que les

corresponde dentro O.i proceso de capacitación que el sector azucarero requiere'

pero necesit¿n .l concuno decidido áel Estado y de las empresas.qu.e se benefi-

cian de la producción azucarera;del estado, en el sentidode una decisión pol ít i-

,. q", incentive la inversión en capacitación y de las empresas, siendo receptivas

y solidarias rn lo, progiamas d"'capacitacián que se implementen. Este país

nuestro y sus mayorias nJcesitadas y acreedoras de un meior destino, se lo exigen'
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